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(Cristóbal ColcrH. f n  U  U niiiersi6a ít i e  0a lam ancrt.

Sabidos son los desprecios y  disgustos que hubo de 
su fr ir  ColoQ en m uclias C ortes de  E u ro p a , donde 
le  consideraban  c o n o  un visionario. P o r tu g a l, Gé> 
Dova y V enecia, n i  siquiera hab ian  querido escu- 
c liarle ; y á [^esar de  su  estrem ada pobreza , em p rea- 
dió el i r  á im p lo rar la corte de E sp a ñ a , y se puso 
en cam ino aco m p añ ad d \d e  su s Iii_f09>, precisado á 
detenerse  e o * la  puerta , o r  los conventos para p e ­
d ir  pan y agua. L o g A  por ú ltim o  uua  recom enda- 
vloa para Isabel de C a s tilla , y consiguió i n t e ^ a r l a  con 
su  entusiasm o y  seducirla  con la m agniOcencia de 
sus proyectos.

L a  re in a  m andó al m om snto  á su  confesor H er­
nando  d e  T alavera , p r i V ^ v  P ra d o , que reun iese ' 
en  Salam anca una  ABnisioir cient'írica pafa eJfami- 
o a r  los proyectos dR stúbal Colon. L as conferen­
cias p rincip iaron en  14 3 4 , e u  el ..co m en to  de  S a ir 
K s tcb an , donde fu e  Colon generosam ente hospeda­
d o . Com poníase la  com ision enteram ente  d e  clé- 
rij^os, y  se bab ian  reun ido  e u  ella profesores de
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astronom ía , geografía , m atem áticas y o trc> -ram o s 
del sa b e r, m uclios d ignatarios de  In iglesia españo­
l a ,  y  a lgunos frailes erud itos. L a  m ayor pa rte  de
los indiv iduos de aquel consejo llegaban  con pre­
vención co n tra  lo« atrevidos p e g a m ie n to s  de nquel
v isionario , se^nn  le  llam aban  lo V ^ u o r a n te s .  liasen 
el o rgullo  de todos aquellos s a b io r ÍM ia  in te rés  en 
bu rla rse  de  los proyectos del in n o v ad o r, y  todos 
rípetion  « q u e  era m uy grande presunción para  un  
particu lar suponer que él ^ l o  poseía conocim ientos 
superiores á los de  to d o e l .g ^ e r o  Iiui1lfrn4.'> C ris tó ­
bal Colon era un m arino aesconocidp , v no  tenia
títu lo  alguno  universitario*; los eruditos

^descouliaban en  un p r i n c i p i í ^ e ^ i ^  , ^ | o r e s  a rg u ­
m en tos. ^  ^  ' ' j '

Kl so lo , con segu iw ^'a tien jjin , c'ón la vista fir­
me , se adelan to  en  m edio ^  aquella im ponen te  
a sa m b lea , y  principió á  desenvolver sus teo rías , d e ­
fen d ien d o , com o ha dicbo su liistoriador» la  esusa 
del NuevO'M undo. Solo los reUgiosos de S. Esteban
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Je escucharon a l p rin c ip io ; su  convento e ra  e l mas 
instru ido  de España en  las ciencias e x a c ta s , y  Colon 
apoyaba principalm ente  su s congeturas en  dem ostra- 
c io n «  de astronom ía y de cosm ografia; Jos dem as 
m iem bros del consejo se sonreiao desdeñosam ente.

Apenas acabó Colon de h a b la r , le  h icieron un 
sin  núm ero de objeciones, sacadas no  de la  ciencia, 
s in o  de la  fé religiosa que no  debia invocarse en 
sem ejante debate. H abia hecho argum en tos geográ­
ficos, y solo se le  contestaba con c itas de  los Santos 
Padres, L os an tiguos geógrafos habiDn sostenido la 
existencia de los an típ o d as , y  Plin io  habia declara­
do que este era asun to  de grave d iscu sió n , pero 
L actancio proclam aba ab su rdos los an típ o d as, uo 
concibiendo que hom bres pudiesen a n d a r  con ia  c a ­
beza en e l sue lo , n i que la  nieve y la  lluvia p u ­
diesen su b ir  en  lu g a r  de b a ja r : S . A g u stín  a firm a­
ba que la  doctrina  de los antípodas e ra  incom pati­
b le  con  ia  f é ,  porque s in o ,  no  todos los hom bres 
serian hijos de  A d á n , como lo dice espresam ente 
el G énesis.

D espues de agotada la  discusión ea  este órdea 
de id eas, siguieron a lgunas objeciones cieiitíGcas en 
la  apariencia. L os sabios de la  asam blea , si bien 
adm itían o tro  h em isfe rio , declaraban que no podría 
llegarse á  é l ,  prim ero porque á  lo m enos se nece­
sitarían  tres años de  navegación , y  luego porque 
jam ás podría atravesarse la  zona tó rrida . O tros, apo­
yados en  la  au to rid ad  de  E p ic u ro ,  confesaban que 
la  tie rra  ftene la form a esférica ; pero do es liab i- 
table sído  en el hem isferio se p te n tr io n a l: e! cielo 
solo se estiende sobre esta pa rte  del g lo b o , y  todo 
lo  dem as está sum ido en las tin ieblas. O tro s , en fln , 
concedían á  C o lo n ia  existencia de o tro  hem isferio, 
y  la  posibilidad d O e g a r  á  é l ; -  pera-siendo  tie r­
ra  r e d o n d a , le d e c ía n . cuando hayais bajado  bajo 
la e sfe ra , no  podréis n u n c a , coa todo el auxilio 
de los v ien to s, volver á sub ir á  nuestro horizonte, »

CoIoQ se esforzaba p o r responder á todas estas 
o b jeciones, ^ p i s a n d o  en  re fu ta rla s  u n  tiem po p re ­
cioso , en  logar do desenvolver sus teorías propias. 
Decía prim ero que ia Biblia habla figuradam ente , s o ­
b re  todo  para que  b  comprediesen las m as débiles 
in te lig en cias; y  luego , hum illándose an te  la au to ri­
dad de los Santos p a d re s , en m ateria  relig iosa, ne- 
sab a  que  m a te i^ ic a m e n te  hab lando  fuesen infali­
b les. E n  c u f i t a  á los argum en tos geográQ cos, los 
refu taba s in  trab a jo  con su  in stru cc ió n  y  esperien- 
c ia ', asi p u e s , d los que suponían  4jue jam ás podría 
a travesar la zona tó rrid a ^  les respondía que él m is­
mo había BDlii^iado e n / l a s  costas de G u in e a , bajo 
la l ín e a ,  y l'abia encout'rado playas felices, fértiles, 
y cub iertas'de  h a b ^ * o ^ s , '

In tim idado  aL p íin c ip ío  Colon con el a trev im ien to  
m ismo de su  ^ J ’ecto y el augusto  aspeeio de  su 
a u d ito r io , hablaba con tem or y  d iü c u lta d ; pero 
aseguradci luego por» la couciencia de su  genio, re­
chazó las carias y  m ap am u n d is , dejó ¿ u n  lado 
la discusión cieatíG oa, y em pujando á su vez á sus 
adversarios á  su  terreno  fav o rito , cito  tam bién  m ag­

níficos te s to s , sublim es versículos de la B ib lia , m is­
teriosas palabras de  los P ro fe ta s , que en  su  e n tu ­
s ia sm o , habia considerado siem pre como la  anuncia­
ción divina de aquel m undo desconocido, de  aquellas 
islas afortunadas que prom etía descubrir. L as Casas 
y  sus con tem poráneos, dicen que sus palabras e ran
v ivas, su  m irar b r illa n te , su  apostura a ltiva  y ma-
gestuosa; todo su  genio parecía visible en su  pe r­
sona.

M ochos m iem bros del consejo se persuadieron 
p ron to  con su  n a tu ra l elocuencia; D iego d e  Deza, 
del O rden  de S to . D om ingo , profesor entonces de 
teología en  el convento de S. E s te b a n , y  despues a r ­
zobispo de S ev illa , se declaró ab iertam ente  en favor 
de  C olon , y defendió su  causa an te  sus colegas; pero 
los esp íritus estaban p rev en id o s, y e l m ism o p resi­
dente H ernando de T alavera , era cada d ia  m as c o n ­
trario  á las razones de Colon ; adem as estaba m uy
ocupado en los negocios públicos, y  dejaba con gusto  
que se (lífenesen las conferencias.

E n tre tan to  salió la  Corte para Cqrdoba en  la p r i­
m avera de  1487, y se suspendió la  conferencia. U n  
in fo rm e poco favorable enfrió  la  buena disposición 
del R e y , y luego sobreviniendo la  guerra  con los 
m o ro s , Colon quedó en teram en te  olvidado.*

E l grabado que precede , sacado de u n .  cuadro  d« 
Mr. C o lín , representa á Cristóbal Colon en  el m o ­
m ento en  que todavía d ispu ta  ; con una  m ano sobre 
u n  l ib r o ,  y  la o tra  sobre u n  g lo b o , a rg um en ta , 
prueba y  re fu ta : en  torno á é l están  su s jueces, que 
le escUcban á m ed ias, se  sonríen de lá s iim a , y  sa ­
cuden  desdeñosam ente la  cab eza ; uno  de ellos, lle ­
vando su  dedo á la  f re n te , in d ica  a l que  está á su  
lado que  el o rador tifn e  perdida la  cabeza.

E l cuadro  de M r. Colín presentado en la esposicíon 
de París del año 1843 , ha  llam ado m ucho la aten­
ción po r la buena disposición de  todos lo s  persona- 
ges, la  exa^etítud y severidad de los d e ta lle s , y p o r 
la  herm osa cabeza de C ristóbal Colon,

NOVELAS.

(Novela original)

11.

Tu etts mugcr nn final 
I r .isp areo te  d e  tic rm osu ra ,
; h a y  d e  t i  si p o r  t u  m a l ,

.* .  . . • í y 'P *  h o m b re e n  s u  lo c a r»
'  ' •   ̂ m isterio so  c r is ta l .;

• «  E 4P B O S C E D A .

Crecía la t ^ n .a  y delicada flor en m edio de  las es­
p inas y abrojos que la ro d eab an , y crecía p u ra , sen­
cilla é in o cen te ; no  había llegado la  hora  en que d»  

M) Téaieel ntim«rn anterfnr,
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Lia qu ed ar lánguida s u lo M o ia ,  perdido su  c o lo r ,  y 
em ponzoñado su  a lien to . L a  inocente y desgraciada 
Amalia babia empezado ya á se n tir  los halagos de las 
pasiones, pero con du lzu ra  y con pureza; am aba, pe­
ro  su  am or era de licado , inocente y candoroso*

U n  joven de 18 a ñ o s , que visitaba la  casa de sus 
p ad res, llam ado J u l io ,  y  que habla sido siem pre fiel 
eu  las adversidades y en  las d ich as, era el obgeto del 
am o r de A m a lia , pero jam ás una  sola m ira d a , un  
solo suspiro se deslizó de su p e ch o , que pudiese dar 
indicios de su  p a s ió n : el m ancebo por su  pacte sen^ 
tia e l m ism o a r d o r , pero nunca se  liabia atrevido a 
d e c la ra d o , am aba á Am alia pero respetaba m ucho á 
su adorada para  atreverse á  decirla nad a  que pudiese 
incom odarla ; ta l  creia él a l menos que  sucediese si 
se decidía á declarar su  pasión á la  virtuosa joven, 
por lo cual siem pre lo  habia rehusado. Pero como las 
pasiones dom inan  el a lm a á su  an to jo , m ucho mas 
cuando se hallan  vivam ente alim entadas como sucedía 
con las de Ju lio  y  A m a lia , bien presto una  m irada 
de e s ta , u n  suspiro escapado insensiblem ente de su 
p ech o , dio á  e l joven ánim o para declarar lo a rd ie n ­
te de su  p asió n , y  esperanzas para  lograr lo que  a n ­
he lab a .

U n dia en  que  casualm ente pudo tom ar el bolso 
de Am alia su  a m a n te , dejó en  el una carta  conce­
b ida en  estos térm inos.

«Q uerida  A m alia : perdone V . si con estos ren-
•  glones d ictados por una  pasión pura  y ard ien te , ofen-
• do su n a tu ra l m odestia ; peco espero do su  bondad que 
» los leerá con benignidad, y ten d  rá  a l menos piedad de 
■ m i dolor, n a c e  tiem po que profeso á  V. esta pasión,
• pero la m ism a causa que ahora me hace dudar de mi 
> d ic b a ,  me ha d e ten id o ; he creido despues que V.
• no  era insensible á m i am o r, y esta esperanza me 
» halentado. Espero que se digne V . contestarm e y d a r -
• m e asi una  prueba de  que no  han  sido ilusorias m is
• esperanzas.

Su apasionado 
•  JüLtO»

Apenas recibió Am alia este billete  tan  m odesto y 
tan  am o ro so , creyó que su  felicidad era completa: 
Terse am ada d e  el que tan to  q u e ria , y verse am ada 
con la  pureza y entusiasm o que representaba el b i ­
l le te ;  era todo  cuan to  su  im aginación podia crear: 
s in  detenerse u a  m o m en to , y ocultándose de su  tia , 
contestó estos espresivos renglones á  el enam orado 

Ju lio .
• S i pretendeis burlaros de  mi h o rfan d ad , podéis

• renunciar á ese capricho, y tened  en tendido que na- 
. d i e  abusará im punem ente de m i desgraciada posí-
• c io n ; sí por el con trario , es cierto lo que me decís, 
» creed que se rá  vuestco am or el colmo de m i feli-
• cidad.»

•  AMU.IA »

O n am or ta n  puro  com o el que profesaba e l joven 
Julio  á  Amalia era capaz de  hacer la felicidad de los 
que fuesen dignos de  e l : dos corazones tan  sensibles

com o los de  esto s jó v en es, profesándose el am or mas 
e n trañ ab le  y m as in o cen te , son e l colm o de la  felici­
d ad  en  la  t ie r ra ;  poseer u n a  m uger be lla  inocen-, 
t e ,  pura  y  am orosa, es e lé d e n  de la v id a , es el es­
tado  n a tu ra l y sencillo de  los placeres. Q uien era ya 
mas feliz que J u l io ,  su  a lm a rebosaba d e  alegría, be­
saba locam ente el billete que le habia traído  ta n ta  d i­
c h a ,  y exam inaba coa entusiasm o los caracteres que 
sobre e l papel habia trazado  la  m ano de su  querida,
A m alia por su  parte  se creia dichosa con el am o r de
Ju lio  , y se en tregaba  con  júb ilo  á  la m as estraña  ale­
g ría ; creia gózac ya  una vida feliz a l lado de su  am an­
te ,  y esta  Idea  exaltaba la  natucal sensibilidad de su 
pecho. Pero  no  estaba reservada á  la  desgraciada A m a­
lia  u n a  vida ta n  feliz y  tan  dichosa: hab ia  nacido des­
g ra c iad a , y la  desgracia la perseguía constantem ente.

L a im pura  Doña Tom asa que nada liabia sabido de  
estos am o res, llegó por fio á en terarse  de e llo s , y
decidió sofocar una pasión que frustraba los m aq u ia ­
vélicos planes que habia concebido ; prohibió  la  e n ­
trad a  en  su  casa a l enam orado J u l io ,  y  llam ando  á 
su  sobrina se espreso con ella de  este m odo.

—Jam ás hubiera podido creer que á  una t ia  tan  
cariñosa y que  tan to  in terés se tom a por tu  b ienes­
t a r ,  hubieras ten ido  oculta  una  pasíoit ta n  c rim in al, 
y que tan to  se opone á tu  fe lic id ad ; conoces tu  á 
J u l i o s a b e s  sus in ten to s?  sabes que es un  libertino , 
u n ... .

— Perdone V . sí le  in te r ru m p o ; confieso que he 
fa ltado  en n o  d ecir á  V. nad a  de  mis relaciones con 
J u l io ,  pero en cuan to  á c r im in a l , uo creo que te n ­
ga V. m otivo para calificar de  ta l nuestro  c a riñ o ; re s­
petaré lo  que V, m e m a n d e , pero jam ás m i corazon 
podrá su frir  que le deis el dictado de crim inal á u n  
am or ta n  puro  y tan  inocente com o el de Ju lio ,

—M uy pron to  se  ha captado tu  v o lu n ta d , n o  creí 
que fueses tan  liviana, y  que t i b  p resto  dieses oídos 
á los halagos de  los hom bres. M ucho crees en las pa­
labras de Ju lio .

—Señora, cuando la s  palabras sa len  del corazon, 
del corazon de u n  hom bre que  a m a ,  bien presto se 
haceu lu g ar en  e l de la  que no  sea insensib le  á sus 
halagos. H abré  be«ho m al en a m a r, pero m i am o r ha  
sido puro  y a rd ie n te , ha  sido el n a tu ra l desahogo de 
mí corazon.

— Conoció la tia  que  n o  era el tem or e l m edio 
de corta r aquellas re lacio n es, que el am or hab ia  a r ­
raigado tan to , y variando de tono  y dando u n  beso á 
su  sobrina continuó

—T u  no sabes n i conoces la perfidia del corazon 
de los hom bres; fingen halagos, fingen am o r, m ien tras 
no  están  seguros del t r iu n fo ; asi que lo ven cer­
cano , se presentan ya s in  la  m áscara, y entonces d esa ­
parecen la s  ilusiones y  solo queda la terrib le  realidad. 
T u eres dem asiado joven para esponerte á una  lucha 
en  la que quedarías vencida, y  que solo con m i apo­
yo podrías superar. Ademas ¿ qué  esperas tu  de un  
novio p o b re , de  u n  novio  que eu  vez de  proporcio­
narte  las ¡ovas que ahora posees, ten d ría s , si que­
rías no  m orir de ham bre , que  deshacerte de  ellas para
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poder su b s is tir?  Confia en el cariño de  tu  tía  que 
prou to  te  buscará u n  novio rico , e le g an te ,  y q u e  te 
qu iera  m as que el m iserable Ju lio .

—R espeta m ucho vuestra vo lun tad , y  jam ás de  m is 
labios oirá Ju lio  una «spresiou que  paeda a lim eu tar 
su  a m o r ;  pero uo  creáis por eso que vuestra so b ri­
na se sacrifique á ^  o ro : o a c / con alguna fo rtu n a , 
quedé pobre y b u é r fa a a , y  sol» lloro  ia pérdida de  
m is padres, pero ounca me acuerdo  de las riquezas. Sé 
que  todo  lo que tengo oe lo  deb o , que nada inio po­
se o , y  no  obstan te  nada am biciono.

El perverso corazou de Doña Tom asa uo hallaba 
eco en  e l de  su  candida so b rio a , pero siu abandonar 
su  presa trabajaba sin  cesar en hacerla m as cara á los 
ojos del m undo . Ricos trages y tocados, preciosos 
aderezos y  los m as caprichosos obgetos de la  m oda, 
vestía la desgraciada huérfana; asistia á  todas las d i­
versiones y paseo?, y llam aba en  todas p a rtes  la a ten - 
eion |K)r su  h e rm o su ra , su  candidez y sus elegantes 
m odales.

U n  dia que se hallaba en el teatr^) ocupando ano  
de los palcos p r iae ip a les , recibió la tia un recado de 
el M arques de*** convidándola para u n  m agnifico 
ba ile  que  tenia p re p a ra d o , y al que deblao asistir 
personas m uy principales de  corte. Conoció la tia  
e lo b g e to ,  y  se complacía in teriorm ente del buen 
resu ltado  d&su em presa. A l d ía siguiente se com praron 
los trages de baile, y  asi que llegó la h o ra , se d irig ieron 
ia  t i a ,  la sobrina  y  una am iga de aquella á la casa 
del M arques. Sorprendida estaba la  iufeiiz Amalia de 
tan to  lu jo , y  del cariño  que de  pron to  le  habia to­
m ado su  t i a ,  pero de.nasiado inoct-nte para co m pren­
d er tan ta , perfidia , se  dejaba ¡levar p recip itadam eute  
por el huracau que á  paso g igantesco la conducía á 
la im pureza.

—¿Quieu es ese M arques á cuya casa vam os? pre­
gun tó  á la tia  an tes ^de salir.

— K su u  caballero m uy r ic o , que nos ha hecho el 
obsequio de coLvidarnos á un  baüe de m ásca ras ; te 
ha visto en  el te a t ro , te quiere m ucho, y desea que 
?aya& á su  casa.

—¿Pero con que m otivo nos convida á su  baüe? 
si yo lio lo he v isto  n u n c a , no  lo  conozco , y  j a ­
más le he  oido nom brar, ¿coiiu) ahora sin  o tro  motívo 
nos conv ida  á su casa?

—]So seas m elindrosa y dé ja te  g u ia r  por tu  tia- 
ese M arqués te  conoce m uy bien, hay m as, te  quiere, 
y q u izá ..., no es e stra fio ,.,. u o  es ia  prim era infeliz 
que se casa con un M arqués,... ios señores son muy 
caprieliosos y .., ,

— .Me detis u n as eosas tia  que m e ponen de mal 
hum ur; a que pensar aiiora en eso .... adem as vo no 
couozco á ese hom bre, y yo uo puedo a m a r á quien  
uo conozco.

— Calla c h ica , que aun  no te  vas á casar : vamos 
al baile y vetas como te  diviertes,

sa lie ron , y dirigiéndose á la  casa del Marqués lle­
garon a tiem po que la sala estaba ya  llena de gente. 
L * m úsica tocaba un  vais, y las parejas danzaban ad­
m irablem ente, Dio Doña Tomasa la cousigna á uno

de b s  criados, y  á poco ra to  vino el m ism o M ar­
qués a  reciU rlss: en tra ro n  en la  sa la , atravesaron  po r 
m edio de  ¡» concurrencia, y  fueron  conducidas á  la 

, d d  am W gú; a llí  se qu ita ro n  las caretas, y  los criados 
sirv ieron  dulces y h riados.

: —T eneis una  sobrina  encan tadora , dijo el M arqués
a Doña Tom asa, es lástim a que no  concurra  siem pre á 
mi t iiiré i  yo recib irla  m ucho gusto  en ello, y  an im a ­
rla  la reun ión  con  su  sem blante peregrino.

Sonrojose A m alia , poco acostum brada á estos re . 
quiebros de sociedad, y  tu v o  la tia  que contestar po r 
kis dos.

— G racias M arqués, yo tengo una complacencia 
g ra is le  e n  ello , y  nreo' que m i sobrina la tiene tam bién.

- S e ñ o r a . . ,  yo ...
—  Está poco acostum brada á v iv ir en tre  gente 

esta jó v e u ; querreis creer le d isgustaba asistir á vues­
tro  baile?... es una inocentilla,

Todas las pa labras de Doña Tom asa ib a n  d i r i ­
gidas á  hacer m as cara  á  los o jos del M arqués su  
sob rina , y  á escitar su  pasión.

— H ace m uy m al en no tra ta r  con las gentes^ 
es dem asiado bella para ocultarse á los ojos de los 
que tan to  la  quieren.

Fue in terrum pida la conversación po r dos cab a­
lleros que  vinieron á  pedir u u  rigodoa  á  Doña T o­
masa y su  am iga. A cep ta ro n , y  el M arqués, á 
instancias de  Doña T o m asa ,  ofreció e í brazo  a 
A m alia ; tem blando acepto' e s ta ,  pero no  rehusó por 
tem or a l génio colérico de  su l ia ,  y  ta l vez por 
no  parecer rid icula delante de tan ta  gente .

Pasaron a la sala de  baile , la s  parejas empezaron á 
bailar, y el Marqués con Am alia paseaba p o r el sa lón.

Era este un  so lteron  com o de unos cuarenta 
añ o s, o b síq u iad o í, p resum ido , d is ip ad o , dotado de 
u n  c a rác te r  hasta cierto pun to  bondadoso , pero tan  
acostum brado á hacer su  g u s to , que cuando n o  lo 
conseguía ó encontraba a lgún  obstáculo se ponia 
hasta furioso. Su estatura era m ed ian a, g ru e s o , eles 
g a n te , lim pio rayando en  afectado ó presum ido 
fingiendo con sus postizos y  adoruos ser un  m ozal- 
vete de los de prim era tigera .

C oa este hom bre dejó á A m alia , la  buena de 
»u tia .

—Sois m uy herm osa Am alia.
— G racias señor M arqués; p e rd o n ad , no  gusto  

de adulaciones; no  conozco m ucho la  cu lta  socie­
d a d , por lo que no estrañareis que  m e enoje.

— ¡ T am bién  esquival todo os hace mas bella a m is 
o jos, os h e  am ado desde que o s v í ,  y  perm itid  á mi 
cariño que  os bable tau  am oroso ; no  son co rtesan /a i 
lo  que os d ig o , os am o de veras.

—Gracias caballero , os he dicho que no  gusto  de  
adulaciones, y  si insistís hablándom e de ese modo 
habré de dejaros y me uniré á mi t i a ; pe ídonad  si 
os incom oda mi franqueza.

- N a t a l  A m alia , esa franqueza rae e n c a n ta , no 
puedo su frir estos m elindres de sociedad; si antes o» 
q u ería , desde este m om ento os adoro.

{Se con tinuarií.)
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l i o s  b a ñ o s  «le  F i l e i i - r a l l e n t e .

Si la  pSñiQsula ibérica es ab u n d an te  y  rica en 
aguas m inerales, pocos territo rio s de  ella [iresentarán 
tan to  oúm ero como el eatnpo de C alatrava, s ituado  
en  aquel pais <jue se conoce coa el nom bre de 
M ancha. A legua y jnedia al S. de M eztanza se ha­
lla el in a n a itia l  llam ado de las T in o sas , que es muy 
fiopioso; en la Calzada de  C a la lrav a , á un  cu arto  de 
legua a l  N, de  la  pob lac ioo , hay una fuen te  que 
solo está m ineralizada por el ácido earbon ico ; o tra  
igual á  e s la , se encuentra  en G ran á tu la : en  el t é r ­
m ino de A lm agro se halla  la  nom brada de  la  Nava 
m uy conocida de  tiem po au tig u o : á inedia legua de' 
la A ldea del R ey , está la fuen te  llam ada del Diez- 
go e tc , ; pero en tre  todas estas aguas sobresalen las 
de P u e rto -llan o , las de  los Hervideros de Fuen-san- 
t a ,  y las de i'uen-calien te , d é la s  cuales vamos á da r 
lana ligera noticia.

La villa de  Fuen-ealiente eslá s ituada  en el con­
fin S ,,  de la provincia de  C iudad-R eal, lim ítrofe de 
la de Córdoba y partido  de  M ontoro. Yace en las 
en trañas de Sierra-M orena, y  en m edio de  sus mas 
incultas asperezas, á los 88.» 29’ y  O" de la titu d  sep­
ten trio n a l, y  á los 12 y 28  de longitud  oriental de 
la isla del H ierro . Ocupa la  mesa que se form a al 
P>e de uü  escarpado cerro de p ied ra , de  uaos cien

pies de  e levac ión , llam ado I t  S ie rrezu ela , desde 
cuya mesa se  prolonga un largo recuesto poblado de 
peq enos huertos hasta la m argen derecha del rio  
de la l e g u a ;  y  por uno y  o tro  lado se estienden  
las casas que se van clavando arrim adas á o tros dos 
cerros, r a l  es la situación de e n a  hum ilde villa, que 
debe „ o  solo s u  renom bre sino tam bién  su  o r J e n  
a las aguas term ales que b ro tan  en su  recin to  ’

°  ^  ‘fr r ito r io  de Fuen-calieu te  no 
era J.ollado mas que  de  anim ales m ontaraces v de 
algunos viajantes que tran s itab an  p o r  el catjJno  
que atravesando aquel desierto  ponía en com unica­
ción por a lh  a  C astilla con A ndalucía euinrfn 
soldados de C abezas-R ubias, según tradk-ion , hab ién­
dose bañado en  estas a g u as , que crao entonces unas 
charcas, buscando el rem edio de una  s.irna que na 
dec ían , y tenido a liv io , lo contaron en su  aldea 
cuyos v e m o s  fueron al sitio  del m anantia l, y  reco '
n o c d o  el te rren o , hallaron en  la espesura í  , o Z
de las aguas la imágen de  \ t r a  Sra
el nom bre de los B añ o s, y  le labraron im 
para su  culto.

. i / v , v ^  del s i­
glo X i y ,  pues el ano de 13G9, ya se halla ner •
t«necer la erm ita á la O rdeu de C alairava; y  así e l
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año de 1314, en  que a lguoos han  dicho c o a  equivo­
cac ió n , que tuvo principio la  v illa , delúó d e  ser el 
de  ia fundación del san tuario . La poblacion no  tuvo 
principio hasta despues de diciio año  de 1369, en 
que m uerto  el rey D . P e d ro , á m anos de su  iiec- 
m ano D . E nrique  en el cam po de M o n tie l, D . Pedro 
M u ñ izd e  G o d o y , n a tu ra l de  c ó rd o b a , que ya se t i tu ­
laba m aestre de  C a la trav a , tom ó posesion del m aes­
trazgo ea  el convento de esta O rd en , y de alii se 
d irig ió  á C a rm e n a , con algunos caballeros Iras el 
rey D . E n riq u e , cuj-o bando  liabia seguido en  la 
g uerra  con tra  su lierm ano. E n este v ia je , dice Rades 
de  A ndrada en su  crónica de C a la trav a , «pasó por 
una m uy devota e rm ita  de esta o rd e n , que estaba 
e n  Sierra-M orena y se decía Santa M aría de  los Ba­
ñ o s ,  ó de !a F u en  c a ld a , y agora es ig lesia , y  se 
d ice  de la Fuen-c¿iliente. listaba a ll i  u n  fraile  clé- 
rigc. de esta O rden  que se decía F r . Benito Sánchez, 
el cual pidió a l m aestre licencia para da r á poblar 
el té rm in o  de aquella erm ita. El m aestre por de­
voción que  tuvo  á la e rm ita ,  y aflcion al fraile 
dióle esta licencia y privilegio para  los pobladores 
que a llí viniesen , y los que  despues de ellos vmie- 
sen a ll i ,  fuesen libres y fraucos de  lodo pecho y 
tr ib u to  para siem pre. Item  dio facu ltad  al prior o 
fra ile  de  aquella  erm ita y á sus sucesores, para dar 
solares y re p a rtir  térm inos á los pobladores, y le 
concedió que  los diezm os de cualqu ier fru to s de 
aquellos térm inos fuesen del prior de  aquella erm ita 
y  su s sucesores, y que  él y ellos ten g an  poder para 
poner ju stic ia  y regim iento  en el pueblo. L uego fu e ­
ro n  pobíidoces y poblaron ju n to  á la  erm iU  u n  lu ­
ga r que  hoy se dice la F u en -c a lien te ...»  Esta re a- 
cion m anlGesta claram ente que no  se fundo la  villa

basta el año  1369.
Estuvo su je ta  á la  villa de A lm agro hasta 1566, 

y despues á  A lm odovar del C am po, hasta que el Rey 
D . Felipe I I ,  por cédula fecha e n  M adrid a 26 de 
Koviem bre de 1594 , la  apartó  con su aldea de \ e n -  
lillas del p artido  y gobernación de Alm odovar, vol­
viéndola á su je ta r á  la  villa de A lm agro E n  1591 
el L icenciado Nicolás de C haves, había dado posesion 
á  la  villa de  la jurisd icción  civil y c rim m al, alta 
V b a ia ,  m ero  y m ixto im perio de que le hab la  he­
cho gracia S . M . , y p o r lo  cual le  habia servido

con 724,500 m rs.
Consta la poblacion de trece calles y una  plaza 

basunte. c a p a z ,  y la hab itan  400 vecinos. Su iglesia 
uarroquial está s ituada  casi en  el m elio  del pueblo, 
y fu e  constru ida  habiendo dem olido la a n tig u a , por

los años de 1710. , „  ,
L inda el térm ino de esta villa por el N . c ^  los
M eztanza y puerto-U ano, á dos leg u as; por ü  con

.1 de Almodovar del Campo, á u n a ; por el E- con 
el de  A ndújar, á m ed ia , y flualm enle a l S . con el de
M o iito ro ,á  u na .

L a m ayor parte  del térm ino es m ontuosa y  este 
r  l -  pero tiene buenas arboledas de  robles y quejigo, 
nué su rten  d e  m adera las m inas del A lm ad én ; y pu­
d iera  tener buenos e n c in a re s , ai en  vez de coQli-

n u a r  la  p lan tación  de  este ú tilísim o á rb o l,  com o 
princip iaron  en 18 0 4 , n o  hubieran  cortado  las que 
ya habia . El núm ero  de olivos llegará á unos^ 10,000 
en tre  los que dan  fru to  y no  le dan  todavía. Cria 
o tro s varios á rb o le s , a rbustos y  p lan tas m edicinales. 
P roduce tr ig o , c e b a d a , cen ten o , y m uy poca can ­
tid ad  de  sem illas y  leg u m b res , alguna h o rta liza  y 
fru tas . Poseo m ucho ganado c a b río , poco vacuno, 
menos lan a r y  de c e rd a , y m antiene de  1 ,2 0 0  á 
1,400 colm enas que  dan  csquisita  m iel. Pero  en  su 
te rr ito rio , com o el m as á propósito por su  n a tu ra ­
leza, abunda sobre todo el reino a n im a l , hallándose 
en  él toda especie de  caza m ayor y  m enor.

Se en cu en tran  varias an tiguas m inas de galena 
a rg en tífe ra , especialm ente una llam ada  ro m a n a , al 
sitio  nom brado «alie de las 'fo rc a s , y no  ha  m ucho 
se form ó u n a  sociedad para beneficiarla. Pero de  lo  
que el terreno  da m as m uestras es d e  co n tener mi­
nerales c¡e hierro  y de cobre, hallándose frecuentes es­
corias que d en o tan  la  an tigua  esplotacion que  se  hizo 
en este  te rrito rio .

Si los Rom anos se aprovecharon de su  ririueza 
m in era!, como no es im probab le , no  ha quedado 
vestigio n i m em oria a lg u n a  de esta nación  ; pero si 
se hallan m onum entos que  fundadam ente  se pueden 
a tr ib u ir  á o tra  que  aportó á nuestra  peníusula coa 
el fin  de d isfru tar sus riquezas m ucho am es q u e  lo» 
R o m an o s, la h icieran  provincia de  su  im perio, H a ­
b lam os de los Fenicios, que tan to  se aprovecharon 
de las ricas producciones y m etales de nuestro  país. 
E l laborioso y e rudito  escritor D . Fernando  López de 
c á rd e n a s , cura  párroco de M o n to ro , con el objeto 
de recoger sustancias m inerales y o tras curiosidades 
para el gabinete de  H isto ria  N a tu ra l de M adrid , para 
lo cual estaba com isíonído por el Conde de Florida- 
B lan c a , reconoció en  26 de  Mayo de 1783 , varios 
lucos situados en el térm ino  de esta v illa, y parage 
n o m b rad o , por lo que despues se v e rá ,  P ie d ra  e s ­
c r i ta ,  ju n to  á  el arroyo de las p ie d ra s , y o rillas del 
rio  de los B atanes.

E stos lucos de Fuen-calien te  son unas cuevas p i­
ra m id a le s , ab iertas en  m atriz  vi»a de pedernal, en 
las cuales se hallan  figurados con tin ta  encarnada  
b itu m in o sa , s ím bo los, geroglíQcos y figuras que  no 
corresponden á los alfabetos h asta  ahora conocidos. 
Es ta n  ra ra  esta m em oria de la  an tigüedad  gen tílica, 
que  con dificultad se hallará  o tra  de la  m ism a es­
pecie, Pasan de  84 estas figu ras, y se encuen tran  en 
dos s i t io s , a l pie de la Sierra de  Q u in tan a , d is tan ­
te  cerca de una  legua de Fuen-ealieute.

E l prim er sitio está mas a lia  del arroyo d e  los 
B a tan es , m irando á O riente . Se ve ta jad a  to d a  la 
falda del peñasco y sierra á pico , dejando u n a  fa­
chada ó fren te  e n  que co rtaron  dos cuevas como 
pirám ides con tigua una  á o t r a , de poco m as de  
uua  vara y m edia de a l to ,  y cub iertas con las pe . 
ñas de  la  m o n ta ñ a ,q u e  es de  pedernal, A los lados 
de las dos cuevas, hay dos caras hechas con  pico 
y de propósito afinadas con a ce ro s , como las  su- 
perOcies de las cuevas, y en todas su s c a ra s ,  q us
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son se is , se  lia llaa  los ca rac te re s , sím bolos y gero- 
glíQcos que  hem os m en ciouado , trazad o s con la t in ­
ta  indicada. La especie de  á irio  que  está de lan te  de  
estas cu ev as , se ve defendido con las p ied ra s , que 
de a ili se  c o r ta ro n , y fornuiD valla ai s i t io , ju n ta -  
m eote con m uclios árboles y arbustos.

L a segunda p iedra  que d is ta  de  la prim era como 
u n  cuarto  de leg u a , y  ts tá  s ituada  á  la orilla del 
arroyo de los B atanes ju n to  á  una  cascada que alli 
se fo rm a ,  presenfe o tros geroglífieos y figuras en  dos 
caras de  la  m ism a p ied ra , que  se hallan  a l descubier­
to , y p o r esto alterados loa geroglífieos, á lo  que 
tam bién  ha con tribu ido  e! hum o del fuego que se 
conoce haberse hecho delante  de la piedra. L a roca 
que  es de  pedernal muy fino y com p acto , está co rta ­
da con acero , haciendo u a  frontispicio de m a»  de 
seis varas de  a lto  y o tras  tan ta s  de  a n c h o , en  el 
cual se  ven dos cuevas co n tig u as , hechas á pico, 
a sp ero n ad as, de fo rm a  piramidaL com o las an te rio ­
r e s ,  siendo su p rofundidad  en  la peña de una  vara, 
y  su  a ltu ra  de u n a  y m edía. ii)n estas dos cuevas 
se liallan señalados con la  t in ta  que hem os referido, 
el sol y la  lu n a , con diversas figuras geroglíQcas que 
se conservan m uy b ien  á  pesar de  los años.

Don F ern an d o  López de C á rd en as , tra tab a  de sa* 
car entera u n a  de estas piedras escritas para m an­
darla  a l gab inete  de  H istoria  N a tu ra l,  con cuyo 
objeto se  la  habla pedido el Conde de Florida-B lanca; 
pero no  pudo sacar m as que  una p a rte  de la  se ­
g u n d a , por se r m as b lan d a  que la p rim era , como 
de media vara con cuatro  de sus caracté res, y  sobre 
pitos la  figura de  u n  sistro . De o tra  piedra dieron 
despues no tic ia  a l S r. C árdenas, en  que se hallaba 
una  im ágen p eq u eñ a , de  color ro jo ,  con o tras  figu­
ra s ,  que parece no  llegó á exam inar.

Es de  presum ir que los F en icio s, que  no hicieron 
establecim ientos en  España con o tro  fin  que e l de 
aproveciiar sus ricos p roductos y  señaladam ente  his 
m in as, ó los C artagineses sus d escend ien tes, que 
h icieron asiento en  C ástulo no lejos de  Fuen-calien- 
t e , por no ten e r establecim iento fijo en  el te rrito rio  
que hoy pertenece á esta v illa , coustruyeron algunas 
iiabitaciones provisionales para  a tender a l laboreo de 
las m in as ; y á fin de  da r a lli cu lto  á sus d iv in i­
d a d es , hicieron lucos donde las colocaban y ofrecían 
sacrificio.

Mas habiendo d e  h ab la r de  las aguas term ales, 
q ue  es lo m as im portan te  que  ofrece esta v illa, de 
cim os q u e ,  sin  d uda  considerando á  la Virgen como 
protectora de ios b a ñ o s , lab ra ro n  su  iglesia de fo r­
ma que el agua del m an an tia l c a lie n te , nace a bor 
Iwliones en la  parte  inferior del tem plo , y de  aqui
es conducida pasando por el a lta r  m ayor á la al-
b e rc a , que está debajo del cam arin . El nacim iento 
del agua del baño tem plado está fuera del m uro 
de la ig le s ia : m as para  i r  á su deposito  pasa por
debajo de ella . En este en tran  dos c a ñ o s , el frió  es el
a n tig u o ; el c a lién tese  le  in trodujo  en 1830. D onde cae 
el agua del caño c a lie n te , está el agua del baño fresco, 
cuyo conducto va por bajo del suelo a l tem plado.

L a  tem pera tu ra  del rasnan iia l es constan te , pero 
v a r ía ,  com o se infiere de  lo d ich o , en cada uno de 
los baños. En e l nacim iento  tiene el caliente 32 g ra ­
dos de R . y en  e l baño 30 y ) |2 ;  el tem plado 30 
y e l fresco 29.

Ku el m anantial el color de  la s  aguas es algo zar­
c o ; pero si se exam inan en  un  vaso de  c ris ta l apare­
cen claras y trasparentes. Carecen de oior, y su  sabor 
es ligeram ente agrio. Son suaves al tac lo  y desprenden 
a lgunas burbu jas. Sirven para  la vegetación, y asi es 
que son em pleadas por los natu rales en regar sus buer- 
tezuelos, aprovechando el agua que es derram ada cuan 
do , como se ejecuta d iariam ente , se lim pian los baños- 
para lo  que tienen establecido cierto tu rno . A lteran  el 
color de las ropas que se sum ergen en e llas dándolas 
el de  m ahon obscuro. Su peso específico es algo m a­
yor que  el del agua d es tilad a ; pero su  gravedad se 
aum enta  a lgún  tan to  despues que ba estado un breve 
tiem po espuesta a l  contacto  del a ire . E n  los r>;gístros 
y depósito» deposita el .agua u n  sedim ento craso y  un - 
to s o , que no  se ha lla  en los baños á causa de la 
frecuencia con que  se lim pian , lo que  no se hace con 
aquellos.

E^tas aguas enro jecen , aunque  d éb ilm en te , la t in ­
tu ra  de  tornasol y  da v io le tas , se ennegrece con  la  
tin tu ra  de ag a lla s , form a u n  precipitado blanco con 
la  disolución de  cal, e tc . Dejada en fria r, á proporcion 
que pierde e l calor con que  nace y  obra  eu  ella el 
a ire  atm osférico, se altera su  tra sp aren c ia , y da  u n  
precipitado de u n  color b lanco sucio que tira  á ama* 
r i l lo ,  cuyo fenóm eno se  produce- con m as p ro n titu d  
si se hierve el a s u a ;  en  cualquiera de  los dos casos, 
separado por el filtro e l precipitado que se posa p re ­
senta los caracteres de carbonato  de h ie rro ; y asi de 
solo estas operaciones re su lta  la presencia en el agua 
de aquella sal n eu tra  y  del gas ácido carbónico, que 
es el agente que la  m antiene en d isolución. L a  m is­
ma agua en que se ha  efectuado e l an terio r p rocedi­
m ien to , no altera las disoluciones de cal, n i  la  t in tu ­
ra de  agallas; pero enrojece, aunque m as débilm ente 
la s  tin tu ras  vegetales, lo  que dem uestra la existencia 
de uno  ó m as ácidos menos volátiles que el carb ó n i­
c o , los que, com o se deduce de o tro s lenóm enos, sod 
el su lfúrico  y  el hidroclórico . E n l i n , de  los a n a lis is , 
sino exactos aproxim ados de estas aguas re su lta  ó que  
sus m ineralizadores volátiles y fijos son lo s  ácido- 
cá rb o n lco , su lfú rico , h id rocló rico , «1 h ierro , la c a l, 
la  alúirkina y  la  sosa.

Pertenecen  núes las aguas de  Fuen-calien te  á la 
clase de  las ferrug inosas, ó sea según o tra  m as e sc ru ­
pulosa clasiücacion, á la  de  las acidulo-salino-ferreo- 
su lfa tadas.

Son útiles estas aguas en  el asm a que se ha l la ­
m ado húm edo card ialg ías, p eurodinia.': y gastrod in ias, 
dispeptias, h ipocondria, y en todos los casos de in a c ­
ción de las m em branas m ucosas gastro -in testiuab les, 
y de  los órganos secretorios hepático y pancreático; en 
las obstrucciones del h igado  y  b a z o , en la hepatal- 
gia y  en  la ue fra lg ia ; en  las leucorreas pasivas, ó en 
la s  que  consisten  eu  u n a  p u ra  b ip e rd in c ris is ; en las.
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clorocis in febriles s ia  exEeaiiacioa; en  las retencioDes 
y  dsssrrag los m enstruales por causas d e b ili ta n te s ; en 
los tum ores edem atosos, Iñdropesias incip ientes sin 
lesión p a rticu la r de  DÍDg43na v isce ra , en  1>)S infartos 
lin fá ticos, escrófulas etc. : en  los cólicos <]ue se rep ro ­
ducen  con frec u e n c ia , reum as crónicos a r t r i t i s ,  cea- 
t í c a , e te . e n  las afecciones psóricas y  h e rp é tic a s , y 
finalm ente en  varias dolencias producidas por supresión 
de la  trasp iración .

T om adas en babida estas aguas rean im an  las p ro ­
piedades v itales del apara to  g á s tr ico , cuyo efecto se 
tra sm ite  a la econom ía, y por consiguiente aum en tan  
el a p e tito , aceleran  los digestiones, d isu e h en  la s  m a­
te rias contenidas en el tu b o  in te s t in a l , prom ueven la 
e racuac ion  de  la b ilis esced ea te , la  espulsion de  las 
m aterias fecales y  de  la o rin a , y  finalm ente ab u n d an ­
tes sudores cuando se tom an á su  n a tu ra l tem pera­
tu ra .

A unque es m ucho lo que  pudiéram os d ecir re le ti-  
vo a la topografia de esta villa y á sus aguas m ine­
ra le s ,  y  lo om itim os por no traspasar los regulares 
lím ites de  un  a r tíc u lo , no  podemos m eoas de im pug­
n a r  una  preocupación que se tiene con respeto á  es­
ta s  a g u as , la  cual no  habiéndose lim itado al vulgo, 
aun  lin sido recib ida sin examen por algunos facul- 
la tiv o s ; esta e s ,  que las aguas de Fuen-calien te  son 
perniciosas á los que  padecen afecciones venéreas, sin  
em bargo que una  larga  esperiencia lia m anifestado lo 
in fu n d ad o  de esta persuasión. E n el ú tllm o tercio del 
siglo pasado no era seguida ta l opin ioa en tre  la s  p e r­
sonas de alguna in stru cc ió n  y  c r ite r io , pues com o 
hem os ten ido  ocasion de v e r ,  en  a lgunos papeles dej 
curioso y  e ru d ito  D on Fernando  L ópez de  C árdenas 
ya c itado  a r r ib a ,  se halla consignado lo siguiente; 
"d icese  que  no aprovecha (e l agua de Fuen-caliente) 
en  la s  enferm edades producidas por hum ores calientes 
ó del venereo; esto segundo lo ha  falsificado la e sp erien ' 
c ía . ° F n  la  actuaU dad son m uchas la s  persouas del 
pueblo ijue en  varios tiem pos han visto hacer uso de 
estas aguas á sujetos afectos de síGlis, no  precisam en­
te  por cu rarse  esta  en fe rm ed ad , sino alguna o tra  que 
al inism o tiem po p adecían ; y ya que en ellas no  tu ­
viesen a liv io , al m enos n o  han esperim entado los f u ­
nestos efectos con que hasta los m édicos in tim idan  á 
los enferm os.

Si la esperiencia m ilita  contra esta a se rc ió n , tam ­
b ién  la razón está co n tra  ella , y  siendo varias la s q u e  
pudiéram os ad u c ir , n os lim itam os á la siguiente. Al­
gunas aguas m inerales de  la clase que las de esta vi­
l l a ,  ó m uy análogas a e lla s , lejos de  se r perjudiciales 
se usan  con buen efecto en  las afecciones venéreas. 
Tales s o n ,  por ejeij)p lo , las de B uso t, situ ad as en 
la  ju risd icc ión  d e  la villa de  este nom bre , cuya 
tem pera tu ra  al sa lir  es de  32 á 33 grados de R . y 
cuyos m ineralizadores son el su lfa to  de cal, el de  niag- 
uesia , y el m uria to  tam bién  de  m agnesia. F u  igual 
<aso se hallan  las de  A rchena, com o d ice  en  su poema 
Jitwiado T h e r m x  A rc h e n ic x  Don Ignacio  R u iz  de 
A y a la , euyos versos traducidos sou tos sig u ien tes:

A A rchena busque el que de  V enus vaga 
Soltó  la  rienda á ilícitos a m o re s ,
Y  halló su  {H'emio ó e s  k  acerba llaga,
O en horrenda hinchazón., ó en  m il dolores, 
Indicios de  su  doble desventura 
Q ue vuelven el placer en  am argura .

Y siendo estas ageas titiles y benéllcas á los que 
padecen tan  cruel enferm edad ¿ so lo ^ la s  de Fuen-ca- 
líen te  han  de tener el tris te  privilegio de  se r funestas 
y a u n  m o rtífe ra s , á les que están  a fec to s , por poco 
que sea , de  la m ism a do lencia?

Es crecido el núm ero de b añ an tes que  concurren  
á estos saludables asu as  desde principios de  prim avera 
h asta  m ediado O to ñ o , no  solo de  la m ism a prov in­
cia de C iudad-R eal y  de las lim ítrofes d e  E x trem adu­
r a ,  Jaén  y  C órdoba, sino  tam b ieu  de  a lgunas m as 
d istan tes; y  sin  em bargo , aunque  en el d ia se  hallan 
m ejores a lbergues que en  tiem pos a n tig u o s , fodi^via 
uo  son como deb ie ran , n i  el pueblo está  tan  su rtido  
como seria  de desear, faltando aun  lo s  a rtícu los m as 
necesarios. ¡C uando  llegará el tiem po en que los es­
tablecim ientos de aguas m inerales, ya por pa rte  del 
gob ierno , ya de l o s ‘ pueblos y p a rticu la re s , se vean 
tan  b ien  m ouisdos como se hallan ea  o tra s  naciones!

L u is  M *niA RAM IREZ AS CASAS-DEZA.

ANUNCIO IM PORTANTE.

D ebiendo ce leb rarse  la  r ifa  de tre s  prem úw  
c n lre  los qu e  sean su sc rilo res  p o r un  añ o  al 
S e m a n a r io , según  se a n u n c ió  en  el p rospecto , 
se ad v ie rte  q u e  solo te n d rá n  derecho  á  e n tra r  
en  s u e r te , los qu e  se h ay a n  su sc rito  p o r un 
añ o  b a s ta  íin  del m es a c tu a l. Con la  a n tic ip a ­
ción d e b id a , se rem itirán  á  los su scrilo res los 
n ú m ero s q n e  les co rrespondan  p a ra  e n t ra r  en 
el sorteo .
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